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INTRODUCCIÓN

1.
Unidos a la Iglesia universal estamos inmersos en la celebración del Año Jubilar. No podemos dejar pasar esta ocasión sin expresar de alguna manera lo que siente nuestro corazón al considerar lo que Dios ha hecho con nosotros.

         Con palabras del Papa Juan Pablo II:
“Hoy miramos con sentido de gratitud y también de responsabilidad cuanto ha sucedido en la historia de la humanidad a partir del nacimiento de Cristo, principalmente los acontecimientos entre el mil y el dos mil. De un modo muy particular dirigimos la mirada de fe a este siglo nuestro, buscando en él aquello que da testimonio no sólo de la historia del hombre, sino también de la intervención divina en las vicisitudes del hombre” (TMA 17).


Unidos a todos los cristianos del mundo, sentimos y tratamos de renovar los fundamentos de nuestra vida cristiana personal y comunitaria.

En estos últimos años, siguiendo las enseñanzas y recomendaciones del Concilio Vaticano II estamos viviendo una hermosa y fecunda época de renovación eclesial. La Iglesia universal, y nosotros en ella, queriendo ser fiel a su Maestro y Señor, considera profundamente su identidad espiritual y su misión en el mundo: descubre con fuerza renovada el misterio de su vocación como Cuerpo Místico de Cristo y templo del Espíritu Santo, escucha con fuerza la llamada universal a la santidad, promueve una amplia reforma de su oración litúrgica y de la vida espiritual, fortalece su comunión universal, se compromete en un servicio humilde y fraterno a la sociedad entera y al progreso de la humanidad según los designios de Dios (Cf. TMA 19).

          Jesucristo tiene una significación universal. Su memoria despierta interés, incluso, en no creyentes. Por eso, el Jubileo no está pensado como una celebración cerrada que fuera válida sólo para católicos practicantes, ni siquiera sólo para los que, de una u otra manera, se consideran miembros de la Iglesia. Este puede ser para todos un tiempo propicio, un tiempo de acercamiento, un tiempo de renovación y de reconciliación.

2.
Esta Carta Pastoral quiere ayudar a atender lo que nos parece que es el mensaje central del Año Jubilar. Aquello que nos puede impulsar a renovar nuestra fe, sentir el gozo y la gratitud por los dones de Dios, y entregarnos a la misión de anunciar en nuestro mundo, con hechos y palabras, la presencia de Dios y la generosidad de su salvación.


Desde la encarnación de Jesucristo, todos los años y todos los tiempos son verdaderos “años de gracia” en los que Dios se acerca a nosotros para invitarnos a compartir su santidad y su plenitud eterna de vida. Con nuestra atención y compromiso en la fe podemos hacer que este Año Jubilar sea un año especial de gracia y de santificación, de difusión del Evangelio y de bendición para todo el mundo.

Es una ocasión propicia para adentrarnos más en esta realización de la gracia y de la bondad de Dios en nuestra vida, en nuestras familias, en las relaciones, instituciones y estructuras que componen nuestra Iglesia y nuestra sociedad.

Tendremos que buscar personas y ocasiones que nos ayuden y estimulen a conocer la voluntad de Dios sobre nosotros, a cultivarnos con la lectura de la Palabra de Dios, con la oración personal, celebrando los sacramentos de la Eucaristía y del perdón. Tendremos que dedicar tiempo y esfuerzo a ejercer el amor comprometido y misericordioso con los pobres y necesitados, los preferidos del Padre, haciendo hueco en nuestras ocupaciones para detenernos como Jesús, el Buen Samaritano, junto a los hermanos que sufren.

En esta perspectiva y en consonancia con los Objetivos para la Celebración Diocesana del Jubileo del Año 2000, quiero invitaros a vivir este Año Jubilar como un momento de gratitud y de alabanza al Dios de la Salvación (cap. I), como una llamada a la conversión y a la renovación de nuestra vida personal y comunitaria, y en el compromiso por la construcción de la paz (cap. II), y como un estímulo para vivir intensamente la caridad en el anuncio del Evangelio y en el servicio fraterno a los hermanos más necesitados (cap. III).

I.-  “VIVID EN CONSTANTE ACCIÓN DE GRACIAS” (Col 2, 7).
( Dos mil años de tradición cristiana.

3.
Los dones del amor de Dios son tan amplios como la humanidad entera. Para valorar en toda su amplitud lo que significa celebrar el Año Jubilar, hemos de tener en cuenta que muchas convicciones, actitudes, valores y tradiciones que configuran nuestra cultura y nuestra vida tanto social, como familiar y personal, han nacido de la fe cristiana, profesada y vivida por generaciones anteriores. Así, por ejemplo, el valor de la persona humana, la experiencia de la libertad y la responsabilidad personal, la igualdad del hombre y la mujer, las principales cualidades del matrimonio y de la familia, el amor y la justicia, en todas sus formas posibles, como valores supremos de la convivencia humana, los principales derechos de la persona, etc. 


Los que recibimos el bautismo en los primeros años de nuestra vida y fuimos educados desde niños en la fe cristiana, si, además, hemos vivido siempre en lugares de antigua tradición cristiana, tenemos el peligro de ver con excesiva normalidad el conjunto de bienes con los que Dios nos ha enriquecido por la fe en Cristo.


El Año Jubilar tiene que ser ocasión para renovar en nosotros el gozo y la gratitud de ser herederos de este patrimonio y del esforzado deseo por conservarlo, potenciarlo y transmitirlo a nuestros sucesores con todo su vigor y riqueza existencial.

4.
En nuestra sociedad, aunque enriquecida por el fermento cristiano, aparecen continuamente numerosas deficiencias y extravíos: pecados contra el respeto a la vida humana, injusticias provenientes del egoísmo y de las ambiciones, faltas contra la verdad, olvido de Dios y desprecio a la dignidad del hombre, y concesiones a las supersticiones, a la idolatría de los bienes y del poder de este mundo. Con frecuencia disfrutamos de nuestro bienestar sin pensar en lo que otros sufren a causa de nuestra abundancia. Muchas personas de buena voluntad y de buen sentido ético, aunque vivan alejados de la fe cristiana, compartirán con nosotros de buena gana estos sentimientos.


A pesar del mal y del sufrimiento, tan dolorosos a veces en nuestro mundo, la historia de Jesús, su muerte y resurrección, y la misma historia de la humanidad iluminada con los ojos de la  

fe, nos aseguran que Dios ha querido ser, en Jesucristo, verdadero Padre de la humanidad, su aliado paciente y fiel, garantía de nuestro ser personal, fuente de vida radiante, feliz y perdurable.


No nos cuesta trabajo reconocer que dentro de la Iglesia participamos también de estos pecados
, agravados quizá por el abuso ante la gracia de Dios y por el menosprecio de sus dones que deberíamos conocer y aceptar mejor que otras personas menos favorecidas que nosotros.


El Año Jubilar tiene que ser un tiempo de renovación y de anuncio ilusionado de los dones de Dios a toda la humanidad. Tenemos que dejar a un lado otras preocupaciones secundarias y subrayar las afirmaciones básicas de nuestra fe, con objeto de fortalecer nuestra vida cristiana y ofrecer a nuestros hermanos una visión renovada y atractiva del Evangelio y de los dones de salvación de Dios.

(El amor de Dios se ha manifestado en Cristo.

5.
De todas ellas, la primera es el anuncio del amor gratuito y perdurable de Dios a los hombres de todos los lugares y de todos los tiempos, en todas las circunstancias y a pesar de todos los pecados. Dios nos amó primero y nos sigue amando por su bondad y misericordia. No fueron los méritos de nadie sino la bondad de Dios la que nos creó como interlocutores, hijos, ciudadanos del Cielo. Por eso, nada ni nadie puede privarnos de este amor vivificante y salvador con que Dios nos sostiene en la vida y nos guía hasta el hogar seguro de la salvación (Cf. Rom 8, 28-39).


Estas maravillas de la providencia de Dios con nosotros las descubrimos y alcanzamos en la persona de Cristo. Es a la vez quien nos revela al Padre y, al mismo tiempo, el misterio del hombre. En Jesús y en su manera de vivir y de afrontar los diferentes momentos y circunstancias de su vida, queda patente para nosotros la verdadera naturaleza del ser humano
,  y los  perfiles de una vida auténtica, libre y plena, rebosante de paz y gozo a que nuestro corazón aspira, y que sólo en la comunión con el Dios de la vida y de la gracia es alcanzable y verdadera (Cf. GS 22).


En la historia entera de Jesucristo, en su vida, en sus palabras y sus acciones, podemos reconocer los verdaderos designios de Dios hacia nosotros, y la forma correcta de corresponder a su amor con fe y entrega amorosa. Jesucristo es la imagen de Dios invisible (Cf. Col 1,15). Quien ve a Jesús ve al Padre (Cf. Jn 14, 19). Pero a la vez, Él es el camino, la verdad y la vida para llegar a Dios y a la vida eterna (Cf. Jn. 14, 6). Quien ha descubierto en la vida y obra de Cristo el verdadero rostro de Dios y su providencia amorosa con nosotros, no podrá nunca caer en la tentación de considerar a Dios como rival del hombre, o amenaza contra nuestra libertad.

6.
Desde el principio, Dios ha querido manifestarse a los hombres a través de las criaturas y ha guiado a los hombres con las inspiraciones de su Espíritu. La humanidad ha estado asistida por la gracia de Dios hacia Cristo que es el centro de la creación, el primogénito entre todos los hermanos, sede de toda plenitud y reconciliador del universo entero (Cf. Col 1, 15-20).


Estas acciones generosas de Dios y su revelación definitiva a la humanidad en su Hijo Jesucristo han propiciado una situación histórica diferente, centrada en Cristo, en su muerte y resurrección, y abierta confiadamente al más allá de este mundo. Nosotros conocemos esta realidad por la predicación y el testimonio de los Apóstoles y sus sucesores en la Iglesia. La recibimos en nuestro corazón por la fe, y la disfrutamos durante nuestra vida con la asistencia del Espíritu Santo.


Esta es la sabiduría y la riqueza de los planes de Dios: reunificar todas las cosas en su Hijo Jesucristo, hacernos herederos de su gloria y de su Vida inmortal, santificarnos con el don de su Espíritu, hasta conducirnos a nuestra completa salvación y glorificación, para alabanza de su gracia y de su gloria (Cf. Ef 1, 3-12).

(”Dad continuamente gracias a Dios Padre” (Ef 5, 20).

7.
Por todo esto nos sentimos llamados a vivir de otra manera: enriquecidos por la gracia de Dios, vivificados por Cristo muerto y resucitado, y santificados por el don del Espíritu Santo, transformados interiormente por la comunión con la vida divina en la fe y en el amor; y en la comunión de la Iglesia mediadora de perdón y de gracia como prolongación de su Cuerpo, signo e instrumento de salvación.


En la medida en que la fe nos une a Cristo en la comunión de su Iglesia, nuestro ser se centra en la alabanza de Dios como Padre desde la unión con el Hijo. Así los cristianos vivimos la alabanza y la gloria a la Trinidad, el Dios Personal y Comunitario, tal como nos lo revela y nos lo acerca el propio Jesús al hacernos hermanos en la fraternidad de la Iglesia (Cf. TMA 55).


La gratitud y la acción de gracias no son sentimientos superficiales y pasajeros. Al contrario, la gratitud es el mejor inicio del amor y de la comunión con las personas y con el mismo Dios. Quien se siente agradecido a Dios es porque ha recibido y apreciado la grandeza de sus bienes, y en ellos descubre el amor cercano y fiel del Dios de la salvación. Agradecer a Dios los dones que hemos recibido en Jesucristo, que estamos recibiendo ahora mismo por medio de la fe y de la comunión eclesial, es tanto como reconocer que nos ama, que Él es  la fuente y la esperanza de nuestra vida, que a Él le debemos  cuanto somos y tenemos. Es sentir el gozo de saber qué hacer con mi vida, sin ceder al acoso de la angustia y del tedio.

8.
La gratitud no es, de ninguna manera, un sentimiento intimista. De un corazón agradecido brota una fuerza que transmite a su alrededor el sentido profundo de una vida  generosamente beneficiada, una fuerza que contagia la esperanza ilusionada de quien se sabe amado, acompañado y acogido por el Padre. 

Un corazón agradecido es un corazón generoso que se complace en ir sembrando en los espacios y ámbitos de su vida el amor y los dones en los que él se reconoce beneficiado. Un corazón agradecido busca implicarse como instrumento eficaz de esa gracia recibida, para que también otros encuentren por él motivos y ocasiones por los que dar gracias. Un corazón agradecido se engrandece en dar gratis lo que recibe gratis (Cf. Mt 10, 8). 


La gratitud y la alabanza son un camino de conversión. Esta es la ocasión de convertirnos más profundamente a Dios por Jesucristo, con amor y agradecimiento, con entrega generosa desde nuestra situación espiritual y vital propia, desde nuestra fragilidad, desde nuestras dudas e incertidumbres; con gozo y satisfacción, con esperanza y confianza. Siempre, con la ayuda del Señor. “Y todo lo que de palabra y obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la acción de gracias a Dios Padre por medio de Él” (Col 3, 17).

Tengamos confianza. En otras épocas, otros hermanos cristianos recibieron una llamada semejante y respondieron con fidelidad. La fe renovada nos ayudará a vivir el gozo de la manifestación de la gracia de Dios. Nuestra fidelidad a la Palabra de Dios y a su amor ensancharán las posibilidades y la eficacia de su misericordia con nosotros.

Dios quiere un mundo de hermanos, un mundo en paz, donde todos nos ayudemos a vivir gozosamente según sus designios. Pero nuestra respuesta mide en buena parte los ritmos de las acciones de Dios. No retrasemos con nuestra dureza de corazón el crecimiento del Reino de Dios en nuestro mundo. 

9.
Unidos al Apóstol celebremos con gratitud y gozo la realización de los planes amorosos que Dios obra para nosotros por medio de Cristo, su Hijo encarnado:

“Bendito sea el Dios,

 Padre de nuestro Señor Jesucristo,

Él nos ha bendecido en la persona de Cristo

con toda clase de bienes

 espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la Persona de Cristo,

antes de crear el mundo,

para que fuésemos consagrados

e irreprochables ante El por el amor.

Él nos ha destinado en la Persona de Cristo

a  ser sus hijos,

para que la gloria de su gracia

que generosamente nos ha concedido

en su querido Hijo,

redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,

hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

ha sido un derroche para con nosotros,

dándonos a conocer el Misterio de su Voluntad.

Este es el plan que había proyectado

realizar por Cristo,

cuando llegase el momento culminante:

recapitular en Cristo todas las cosas

del cielo y de la tierra (Ef 1, 3-10)

II.- “DEJAOS RECONCILIAR CON DIOS” (2Cor 5, 21).
( La misericordia de Dios.

10.
El anuncio del perdón y de la misericordia de Dios, así como la exhortación a la conversión y al arrepentimiento de los pecados, es esencial y permanente en la predicación de Jesús y forma parte central del Evangelio de la gracia. Jesús nos invita: “Sed misericordiosos como el Padre es misericordioso” (Lc 6,36). Este ideal de vida nos urge a vivir pendientes de su misericordia y de su perdón.


Jesús hace de la misericordia uno de los temas principales de su predicación y de su vida. La anuncia y la vive como uno de los contenidos más importantes de su misión: el Hijo del hombre ha venido a buscar lo que estaba perdido. No son los sanos, sino los enfermos los que necesitan sanación. No ha venido a buscar a los justos, sino a los pecadores. Hay más alegría en el cielo por un pecador arrepentido que por cien justos que perseveren. En el momento culminante de la Cruz, sus palabras son  de perdón y de esperanza (Cf. Lc 5, 31-32; 15; 23, 33-49).


Son muchas  las enseñanzas de Cristo que ponen de manifiesto el amor-misericordia bajo aspectos siempre nuevos. “Cristo confiere un significado definitivo a la tradición veterotestamentaria de la misericordia divina. No sólo habla de ella y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que además y ante todo El mismo la encarna y personifica. El mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A quien la ve y la encuentra en Él, Dios se hace concretamente visible como Padre ‘rico en misericordia’ (Ef 2, 4)” (Juan Pablo II, Dives in misericordia, 2).


El Señor anunció y otorgó el perdón de los pecados a cuantos se le acercaron (Cf. Lc 7, 47-50; 15, 7. 10.11-31; 18, 9-14; 19, 9). En este ministerio de gracia y de perdón, Jesús era revelador del Padre, instrumento primordial de la gracia de Dios sanante, perdonante y santificadora (Cf. Lc 15). Jesús encomendó a los Apóstoles y a la Iglesia entera el anuncio y la celebración del perdón de los pecados como un elemento esencial del ministerio y de la mediación de la Iglesia (Cf. Mt 26, 27; 28, 17-20; Lc 24, 44-49). Así lo ha entendido y vivido siempre la Iglesia apostólica (Cf. 2Cor 5, 16-21).


En el momento culminante de la memoria de Jesús, cuando la Iglesia recuerda y renueva sacramentalmente el sacrificio de Cristo, se señala expresamente el fruto primario de la muerte de Jesús. “Esta es mi sangre, derramada por vosotros, para el perdón de los pecados”. La muerte y la resurrección de Jesús es la manifestación decisiva de la gracia de Dios. Por Él viene el perdón, y en El tenemos la llamada definitiva a la conversión.

11.
El mayor bien que Dios nos ha dado es la promesa y la permanente posibilidad de salvación
. También es cierto que nuestro mayor peligro es el rechazo de su salvación como consecuencia de nuestra dureza de corazón. La acción positiva de Dios es siempre una acción de misericordia y de salvación. Esta es la enseñanza de Jesús y de su Iglesia, que va unida al reconocimiento y respeto de la libertad humana por parte de Dios. La salvación es un encuentro en el amor ofrecido y aceptado. El amor es siempre una cuestión de libertad; y la libertad es siempre una cuestión de amor. Nadie puede entrar en la vida del Padre si no es libre y gozosamente.


El amor de Dios se manifiesta en la acogida y el perdón. No podría amarnos de otra manera. Jesús nos da a conocer el verdadero rostro de Dios. Y en los momentos más solemnes nos lo presentó como Padre de Misericordia que espera impaciente la vuelta a casa del hijo pecador y desagradecido (Cf. Lc 15, 11-32). 


Anunciar y celebrar el perdón de los pecados forma parte esencial de la misión de la Iglesia, Cuerpo de Cristo. La Iglesia tiene por cometido esencial anunciar constantemente y a todos los hombres la gracia de Dios, que en un mundo de pecadores se presenta como una gracia que ofrece perdón a la vez que llama a la conversión.


A veces, presentamos el amor de Dios como si fuera un amor indulgente que pasa por encima de nuestros pecados como si nada ocurriera. Dios ama al pecador, pero reclama siempre el abandono de los pecados. A la vez que regala el perdón, Jesús reclama la conversión y el cambio real de vida.


Cada uno ante su propia conciencia debe examinarse y arrepentirse en lo que somos, por lo que hacemos. Sólo con la ayuda de Dios, pedida y humildemente aceptada, podremos conocer nuestros pecados y librarnos de ellos. Nos cuesta situarnos ante un Dios personal, el Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo del que nos habla Jesús, y reconocer su centralidad, aceptar su gracia y su comunicación con nosotros, vivir en su presencia. No nos resulta fácil dejarnos guiar por el Espíritu Santo en obediencia y devoción filial, poner nuestra vida en sus manos con amor y confianza, a pesar del escándalo del sufrimiento y de la muerte, como el propio Jesús (Cf. Tm 26, 39; Lc 25, 46).


Un examen sincero de nuestra vida nos lleva al descubrimiento de que nuestro pecado de fondo es la falta de amor a Dios y al prójimo, la falta de reconocimiento efectivo de la importancia de Dios y del prójimo en nuestra vida, la idolatría oculta de las cosas de este mundo a las que dedicamos más tiempo y amamos más efectivamente que al Dios vivo y verdadero y a nuestro prójimo.

12.
Necesitamos recuperar el conocimiento religioso del pecado como olvido y menosprecio, como separación de Dios y del hombre, como afianzamiento en nosotros mismos, como falta de amor y de humildad ante la bondad y misericordia divinas, como experiencia de soledad y “sin sentido”, faltos de confianza para seguir sus mandamientos en vez de cerrarnos y endurecernos en nosotros mismos.


Con el mandamiento del amor al prójimo nos ocurre algo semejante. Lo aceptamos para aplicarlo en el círculo reducido de nuestros familiares y amigos. Quizás somos capaces de no hacer mal a los demás, pero difícilmente llegamos a querer para los demás lo que queremos para nosotros mismos, a medirlos con la misma medida de amor y comprensión con que nosotros queremos ser medidos, a ofrecer el perdón y la reconciliación a quienes nos han ofendido (Cf. Lc 6, 34-36).


¿Quien no sentirá necesidad de arrepentirse y reconocerse pecador si se compara con las exigencias de Jesús: “Amad a vuestros enemigos. Haced el bien a quienes os odian. Bendecid a los que os maldicen, rezad por los que os maltratan” (Lc 6, 27-28)?. La verdadera penitencia nace en nuestro corazón cuando nos comparamos con la santidad de Jesús, cuando nos medimos con lo que El ha descrito como conducta propia de sus discípulos, cuando nos miramos en El con amor. “Amad a vuestros enemigos; prestad sin esperar recompensa, así vuestro premio será grande, seréis Hijos del Altísimo que es misericordioso y bueno con los ingratos y malvados” (Lc 6, 35).


Si queremos vivir a fondo el misterio de nuestra salvación y del encuentro filial con Dios en este Año Jubilar, tendremos también que entrar en este camino del arrepentimiento y del perdón. No es posible vivir intensamente nuestra comunicación con Dios si no le pedimos sinceramente perdón de nuestros pecados, de nuestras faltas de amor, de nuestra frialdad, del excesivo apego a las cosas de este mundo que tantas veces hemos puesto por delante del amor a Dios y al prójimo. 

( El sacramento de la Reconciliación.
13.
Para desarrollar este aspecto de nuestra vida cristiana en su plenitud lo tendremos que vivir en comunión visible con Cristo por medio de la Iglesia que es su Cuerpo. Desde hace unos años y por causas diversas, en nuestra Iglesia ha disminuido la frecuencia y la facilidad para celebrar y recibir el sacramento del perdón. Como consecuencia de estas dificultades, en muchos lugares se han desarrollado esfuerzos para comprender mejor y celebrar más fructuosamente este sacramento.

 También es cierto que en otros lugares algunos cristianos han llegado casi a prescindir de este sacramento o han aparecido formas inadecuadas de celebrarlo que no respetan las normas de la Iglesia, y pueden incluso comprometer su integridad y validez.

El sacramento de la penitencia y del perdón es la celebración visible y eficaz del perdón de Dios que nos viene por Jesucristo siempre que nos acercamos a Él arrepentidos de nuestros pecados, y con el deseo sincero de luchar contra nuestra debilidad y corregir nuestro comportamiento equivocado o malicioso.

Los hijos de la Iglesia podemos sentir el gozo de escuchar sobre nosotros las palabras de Jesús: “Vete en paz y no vuelvas a pecar” (Jn 8, 11). “Tus pecados te son perdonados. Tu fe te ha salvado, vete en paz” (Lc 7, 48-50).

14.
Para celebrar, válida y fructuosamente, el sacramento de la penitencia, según la disciplina y las enseñanzas de la Iglesia, hay que aceptar que:

( La vida cristiana ha de incluir el arrepentimiento y la lucha constante contra el pecado como un elemento esencial e imprescindible. El buen cristiano es siempre pecador arrepentido y perdonado.

( El perdón de los pecados es un don de Dios que tiene su plena realidad en Cristo, y que Él confió a su Iglesia que lo celebra sacramentalmente en el nombre del Señor.

( El sacramento de la penitencia y del perdón renueva y mantiene activa la eficacia reconciliadora y santificadora del bautismo y de la eucaristía.

( Este sacramento, como todos los demás, tiene que celebrarse manteniendo la integridad de los elementos que componen el signo sacramental mediante el cual la Iglesia anuncia eficazmente la gracia y el perdón de Dios.

( En las diferentes formas actualmente propuestas por la Iglesia se requieren como elementos necesarios: el arrepentimiento sincero del corazón por los pecados cometidos, la confesión personal de los pecados, la absolución y anuncio del perdón concedido personalmente por un ministro capacitado, y el propósito de la enmienda y la satisfacción por los pecados con buenas obras.

15.
El sacramento se puede celebrar de forma personal y sencilla, cuando un penitente se acerca individualmente al sacerdote para confesar sus pecados. Aún en este caso conviene darle la solemnidad de una verdadera celebración litúrgica, siguiendo las recientes recomendaciones de la Iglesia. La disponibilidad de los ministros, la dignidad del lugar y la facilidad para dedicar el tiempo necesario, ayudan indudablemente a vivir con intensidad y gozo interior este sacramento de la misericordia.


Se puede también celebrar el sacramento de manera comunitaria, cuando un grupo de penitentes se dispone, por la escucha de la Palabra de Dios, a reconocer las propias faltas y a expresar el arrepentimiento de las mismas.  La Iglesia pide que cada penitente tenga la oportunidad de manifestar al confesor sus propios pecados, y reciba después personalmente la absolución.

Celebrar este sacramento impartiendo una absolución general para todos los penitentes, sin que cada uno haga previamente la confesión personal de sus pecados, es una forma extraordinaria que sólo puede utilizarse lícitamente en algunas situaciones especiales, y que para su validez requiere el propósito sincero de manifestar los pecados a un confesor en un tiempo prudencial. Sólo así superaremos el riesgo de perdonarnos a nosotros mismos, y alcanzaremos el gozo de un perdón de Dios visible y efectivo.


Todos los fieles cristianos, también los Obispos y sacerdotes, los padres de familia, los jóvenes y los mayores, hemos de hacer el esfuerzo de vivir en este Año Jubilar un verdadero proceso de penitencia y conversión. Tenemos muchas cosas de las que arrepentirnos. Podemos ser mejores, y amar más a Dios y al prójimo.


Con el esfuerzo de todos podemos conseguir  que el Año Jubilar sea un año de renovación y de perdón vivido personalmente por los cristianos. La Iglesia entera vivirá un movimiento interior de acercamiento y de fraternidad. Se superarán muchas barreras y divisiones. Crecerá entre nosotros el gozo de la unidad y de la comunión. Sentiremos la alegría de la salvación y de la visita del Señor a su pueblo.

( La reconciliación en nuestra sociedad.

16.
Sentirnos perdonados por Dios nos llevará espontáneamente a pedir y ofrecer el perdón a los hermanos a los que hemos ofendido, o nos hayan ofendido a nosotros. La vida social está sembrada de agravios, y nuestro corazón guarda muchas veces por demasiado tiempo las consecuencias de estos agravios en forma de resentimientos, odios o rechazos.

Hagamos brotar la Iglesia del perdón en las familias, en las relaciones sociales, en la vida social y económica. Salgamos de nuestras trincheras ideológicas, sociales o políticas para encontrarnos fraternalmente con quienes piensan o viven de distinta manera que nosotros. Pongamos la paternidad universal de Dios y la llamada común al amor por delante y por encima de todas nuestras diferencias y nuestros resentimientos.


El perdón que Dios en Cristo nos da es motivo y gracia para que los creyentes abramos bien los ojos y estemos atentos ante aquellas situaciones donde se hace necesaria la restauración de las relaciones humanas por el perdón y la reconciliación. La exhortación de Jesús a que le imitemos a Él y al Padre en la misericordia y el perdón encuentra un amplio campo de acción en situaciones de la vida ordinaria, personal y social. La vida conyugal y familiar se nos presentan como lugares donde pueden surgir y asentarse los roces y las tensiones propios de la convivencia estrecha y cercana. Que sean los primeros lugares donde con éxito aprendamos la practica serena y profunda del perdón reconciliador, que sana y salva
.


La vida social y las relaciones colectivas son, asimismo, espacios necesitados, con frecuencia, del ejercicio misericordioso del perdón y de la reconciliación. Para el discípulo de Jesús son oportunidades donde volcarse, con palabras y obras, mediante el anuncio y la invitación realista y eficaz al perdón y al reencuentro fraterno. 

17.
Los diferentes modos de ser y de pensar, de vivir y de actuar, e, incluso, la pluralidad de intereses, personales y colectivos, nunca pueden ser excusas para la exclusión y la marginación, la discriminación y la explotación. Por el contrario, han de ser ocasiones donde ejercer la fraternidad que nos humaniza, donde practicar la acogida respetuosa y plural que a todos enriquece, donde poner en juego la solidaridad y el diálogo que a todos engrandece. 


Tristemente, nuestra vida social y la de nuestro mundo están oscurecidas por relaciones agresivas y excluyentes, por dinámicas y sentimientos necesitados de un giro radical que difícilmente se producirá sin un común esfuerzo por el perdón y la reconciliación profundos y generosos.


La misericordia y el perdón que Dios nos prodiga con fidelidad inalterable nos estimula en la tarea de promover y afianzar una cultura de la paz, la concordia y la reconciliación para nosotros y nuestros allegados, para nuestra sociedad y para toda la familia humana. Esta misión evangélica y evangelizadora se hace realidad en el esfuerzo constante por promocionar espacios de encuentro, reflexión y diálogo allí donde los problemas emergen y se agudizan. Nuestra vida familiar y comunitaria, nuestra vida eclesial, las relaciones económicas y comerciales, laborales y sindicales, institucionales y estructurales son el crisol donde nuestras convicciones cristianas y nuestro seguimiento de Cristo se hacen vida y carne en actitudes de acogida y generosidad, respeto y pluralismo, honestidad y nobleza, perdón y reconciliación.


Particularmente, el perdón es necesario allí donde las agresiones del terrorismo y de la represión han abierto heridas profundas, cuyo dolor a veces se multiplica por la dureza y los resentimientos engendrados. Ojalá todos los que tienen en su conciencia la responsabilidad  de haber dañado al prójimo de cualquier forma, sientan la llamada de Dios al arrepentimiento y a pedir perdón a las víctimas de sus agresiones e injusticias. Y ojalá todos los que se sienten ofendidos y víctimas sean capaces de ofrecer a sus ofensores la mano extendida del perdón. “Sed misericordiosos como Dios es misericordioso. Perdonad y seréis perdonados” (Cf. Lc 6, 27-38; Mt 18, 21-22).


La reconciliación no se agota en el espacio de las relaciones personales o cercanas. Las relaciones sociales entre grupos y colectivos son, asimismo, espacios donde promover y dinamizar procesos de reconciliación.


Allí donde la violencia, el abuso, la discriminación... han arraigado, la reconciliación social se hace imprescindible para  recuperar la convivencia y la fraternidad perdidas. El cese inmediato de todo lo que amenaza a personas o colectivos, en su integridad física o moral, es el primer requisito. Tras él, excluyendo venganzas y superando resentimientos, los senderos de la verdad y de la justicia son el itinerario para una reconstrucción moral y social, donde el perdón y la reconciliación garanticen una convivencia social en paz, digna y fraterna. Una sociedad lacerada por la violencia que no se comprometa activamente en un proceso de reconciliación podría verse de nuevo sumergida en el pasado que desea superar.

18.
Hoy percibimos con claridad la estrecha relación que, por encima de fronteras y culturas, nos vincula a todos los pueblos y grupos humanos a través de una economía global. En esta perspectiva aparecen claramente las grandes desigualdades existentes en cuanto a nivel y calidad de vida, desarrollo social, libertad y dignidad de las personas y de los pueblos del mundo. Las relaciones Norte-Sur están basadas en la desigualdad y la dependencia, al menos económica, de unos países respecto de otros.


Es necesario que nuestra sensibilidad de hijos de un mismo Padre nos lleve a actuar decidida y responsablemente en iniciativas de reparación de esta injusticia estructural. La austeridad en el consumo y estilo de vida, la cooperación en proyectos de promoción y desarrollo, la exigencia de condonación de la deuda externa, la denuncia concreta de situaciones injustas, la acogida fraterna de los inmigrantes... son formas de contribuir a reparar pecados colectivos sobre los que inconscientemente se asienta nuestra sociedad de confort y bienestar.

No faltan entre nosotros problemas de convivencia que deben encontrar solución en el ámbito de las realidades políticas, sociales y culturales. Todo ello será más fácil de lograr si en nuestros corazones se desarrollan sentimientos de verdadero arrepentimiento de lo que hayamos hecho mal, y sentimientos de perdón ante aquellos que hayan podido ofendernos. Los cristianos, si hemos descubierto personalmente el gozo de la gracia y del perdón de Dios, si lo celebramos y vivimos en nuestra vida, podremos ser signos e instrumentos de reconciliación en la sociedad, esa reconciliación que comienza dentro de uno mismo y que se difunde por palabras y obras de paz en nuestras relaciones y actividades.


No hemos de tener miedo a pedir perdón colectivamente como Iglesia de todo lo que hayamos hecho mal, o de lo bueno que no hayamos sabido hacer debidamente. Es importante que este perdón no lo promovamos contra nadie, ni intentemos de esta forma forzar a nadie, sino que sea un movimiento verdadero de conversión.


Jesús, hombre de paz, nos ofrece su paz y nos llama a pacificar los corazones de nuestros hermanos y construir entre todos un mundo de paz y de esperanza: “Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia... Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios” (Mt 5, 7.9).

III.- “REVESTÍOS DEL HOMBRE NUEVO, CREADO A IMAGEN DE DIOS” (Ef  4, 24).

( Llamados a una vida nueva.

19. 
Por importante que sea el arrepentimiento y la penitencia por nuestros pecados, la intención del Año Jubilar es conducirnos, por el camino de la conversión, hasta una renovación positiva de nuestra vida, a imagen y semejanza de Cristo.

La invitación del Señor a una vida nueva y santa se apoya en la experiencia de la filiación: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5, 48). Esta misma es la exhortación de Jesús a los Apóstoles: “Os he dado ejemplo para que vosotros hagáis lo mismo” (Jn 13, 13-17); “Amaos unos a otros como yo os he amado. Vosotros seréis mis amigos si hacéis lo que yo os digo” (Jn 15, 12-15); y de los Apóstoles a todos los miembros de la comunidad: “Igual que es Santo el que os llamó, sed vosotros santos en vuestra conducta, porque dice la Escritura: Seréis santos, porque Yo soy santo” (1Pe 1, 15).


La vida cristiana no es fruto de una imposición legalista ni de un esfuerzo voluntarista, sino que es el desarrollo y la manifestación de una vida interior nueva, de una libertad purificada, fortalecida y santificada por la presencia del Espíritu de Dios, gracias a la mediación de Cristo y a la acogida sincera de la fe y del amor por parte del creyente
. 


Cuando pasen las celebraciones jubilares, la vida seguirá y los cristianos tendremos que seguir respondiendo con amor y confianza a los dones de Dios, creer de todo corazón en su revelación de gracia, situarnos en ella y vivir a pleno pulmón los dones y las promesas del Reino de Dios. Tendremos que dar razón de nuestra fe ante nuestros hermanos, ayudarles a conocer y agradecer los dones de Dios, y trabajar entre todos con sencillez y perseverancia para que venga su Reino y se cumpla su voluntad en este mundo nuestro. 


Vivir con intensidad los diversos momentos del mensaje jubilar nos ayudará a entrar en un tiempo jubiloso de renovación y de misión. La experiencia del arrepentimiento y del perdón, si es verdadera, desemboca en un deseo renovado y duradero de vivir intensamente los dones de Dios. Esta vida renovada nos moverá a anunciar con claridad y sencillez lo que hemos recibido y está siendo para nosotros continua fuente de consuelo, esperanza y gozo.


Con frecuencia sentimos la dificultad de vivir con fidelidad y coherencia la vida cristiana en nuestro mundo y ambientes. Se trata de vivir metidos en la verdad del mundo,  tratando de desarrollar en ella el seguimiento de Cristo vivo.

Nadie debe conformarse con tibiezas y medianías. Dios nos quiere a todos personalmente y quiere para cada uno lo mejor. A todos nos llama a la santidad y nos ofrece los medios para que la alcancemos. Por ello, tendremos que intentar vivir de acuerdo con las enseñanzas y los ejemplos de Cristo humilde, misericordioso, pobre, paciente, compasivo, alegre, orante, confiado al Padre, lleno de esperanza.

( Conocimiento y experiencia personal de Dios.

20.
Es necesario que vivamos de forma efectiva estas actitudes y valores con total entrega y sincero realismo en la vida personal, en la vida familiar, tanto en casa como en la calle, en el trabajo y en el ocio, en los ambientes de estudio, trabajo o diversiones, en la organización del tiempo y en el empleo del dinero; en las actitudes con las personas, las instituciones y las estructuras, y en las reacciones ante los acontecimientos de la vida cotidiana, personal y social.


Esta cuaresma jubilar es oportunidad para renovar nuestro seguimiento cristiano a través de los itinerarios que la vida nos presenta. La voz del profeta (Cf. Is 40, 3; Mat 3, 3) nos llama a transformar los senderos de la vida para que anuncien y aceleren la presencia de Cristo. Os propongo algunos de los caminos del seguimiento jubilar de Cristo.

(
La vida de oración tiene una  gran importancia para el creyente. “Los cristianos oramos siempre ‘en el nombre de Jesús’. No nos dirigimos hacia Dios a solas. No buscamos un acceso directo hasta Él.  Nuestro camino pasa siempre por Jesús, el Hijo, en el que Dios se nos ha revelado como Padre bueno y cercano. Nuestra primera tarea es aprender a rezar ‘en el nombre de Jesús’ (...). El encuentro con Dios abre nuestro corazón a la escucha sincera de su Palabra. Nos centra en Él. Nos libera de ese egoísmo desordenado que nos lleva a acaparar las cosas y las personas para someterlas a nuestro propio yo como a su destino último. Nos ayuda a vivir en la verdad manteniendo una actitud lúcida y vigilante en un entorno a veces superficial y frívolo. Nos permite integrar la vida desde una esperanza última. La eficacia de la oración se concreta, sobre todo, en nuestra conversión”
.


La comunidad creyente se construye especialmente en la celebración de la Eucaristía. “La asamblea dominical está llamada a ser para los hermanos de la comunidad concreta que se reúne, lugar de encuentro, de reconciliación, de acercamiento, de superación de diferencias, de reconocimiento mutuo, de gestos de solidaridad, de prestación de servicios, de comunión fraterna. El sentido comunitario, que es requisito previo para que se congregue la asamblea, debe salir cada vez más reforzado de esta experiencia renovada de fraternidad"
. 
(
Un aspecto importante de nuestra vida cristiana es el conocimiento y la profundización en nuestra formación de creyentes
. A medida que aumenta el nivel de formación y de conocimientos en todos nosotros, es indispensable que, como cristianos, tengamos un conocimiento de las verdades de nuestra fe y de la vida de la Iglesia que esté, al menos, al mismo nivel que los conocimientos que tenemos en otros sectores de la vida. 


Es preciso que cada uno y cada familia se preocupen de buscar los medios adecuados para conseguir y mantener esta formación. Hemos de preocuparnos por garantizar una buena formación religiosa de los jóvenes,  bien integrada con los demás conocimientos y experiencias. 

Las parroquias tienen que acoger en sus preocupaciones pastorales este interés y relacionarlo con las catequesis, con los procesos de catecumenado y con las demás actividades formativas, a fin de conducir a los cristianos hacia experiencias profundas de fe y de conversión, sin las cuales nadie puede considerarse iniciado a la vida cristiana.

( Abiertos a las necesidades de los demás.

21.
Una vida cristiana que quiera ser algo más que apariencia tiene que traducirse en un comportamiento coherente, movido desde dentro por el amor a Dios y al prójimo. Creer es adorar, celebrar y, también, amar y entregarse. Como especialmente importantes y urgentes señalamos los Objetivos para la Celebración Diocesana del Jubileo que “estimulan el compromiso cristiano de la caridad, dimensión esencial de la fe y del Jubileo”.


Un excelente camino para poner en práctica la misión evangelizadora en el tiempo actual consiste en hacer presente el anuncio del misterio de Cristo Salvador en el servicio y la entrega a los más necesitados
. 

El jubileo antiguo del pueblo de Israel era un tiempo para reconducir, según criterios de justicia y de igualdad, las injusticias y desigualdades que se producían en el desarrollo habitual de las relaciones sociales. El pueblo elegido de Dios quería poner de relieve cómo, por encima y, con frecuencia, a pesar de las instituciones jurídicas y los mecanismos socio-económicos, su ideal era la construcción de una comunidad más justa, igualitaria y fraterna: “El año jubilar debía devolver la igualdad entre todos los hijos de Israel” (TMA 13).


Antes del inicio de la Cuaresma y con el fin de que sea trabajada durante todo el año, se ha diseñado en la Diócesis la Campaña “Los últimos serán los primeros. Azkenengoak lehenengo izango dira”. Las palabras de Jesús, “los últimos serán los primeros”, son una llamada exigente a intervenir en la situación actual de nuestra sociedad y del mundo en actitud transformadora desde la perspectiva y el reclamo del Reino de Dios.

Es una llamada a acortar distancias y reducir diferencias entre unos y otros; entre los que se encuentran ocupando el último lugar a causa de la marginación, la exclusión o la pobreza, y los que vivimos confortablemente en esta sociedad de bienestar.

Esta Campaña jubilar persigue que el compromiso de la caridad se asiente medularmente y empape toda nuestra labor evangelizadora diocesana: de grupos y comunidades, de parroquias y familias, de movimientos y asociaciones, etc. Afianzar y hacer visible y palpable nuestra opción cristiana por los pobres (Cf. TMA 51), a los que Jesús anuncia la Buena Noticia (Cf. Lc 4, 18) y declara poseedores del Reino de Dios (Cf. Lc 6, 20), es compartir y protagonizar con Cristo, en nuestro tiempo, el Jubileo de la Salvación (Cf. Lc 4, 16-18).

 Así lo entendieron y practicaron otros antes que nosotros. Durante más de ocho siglos, las antiguas comunidades cristianas asociaban estrechamente la función social y la comunicación de los bienes materiales, creados por Dios para beneficio y disfrute de todos sus hijos, con la Eucaristía. La celebración eucarística es memoria de la comunicación de los dones de Dios en Cristo y de la comunicación de bienes entre los hijos de Dios.

Celebremos el Jubileo, ahora y siempre, trabajando por la construcción salvífica de un mundo humano y solidario, con estructuras y relaciones sociales justas y fraternas. Celebrémoslo promoviendo la dignidad y las condiciones de vida de todos, con especial empeño para los débiles, los desfavorecidos y los que más sufren de nuestra sociedad y de la universal familia humana.

( Comprometidos en la tarea evangelizadora.

22.
Afortunadamente, crece en nosotros la conciencia de que la Iglesia es Pueblo de Dios en el que nadie puede estar pasivo. Todos tenemos en la Iglesia un lugar propio y algo específico que hacer y aportar. Hemos de reforzar la conciencia y el hecho de la comunión, que es la garantía de la autenticidad de nuestra vida teologal y eclesial. Esta unidad nos permitirá desarrollar una presencia apostólica y misionera en medio del mundo capaz de testimoniar el conocimiento y la aceptación del Evangelio de Jesús
.


El proceso de elaboración del Plan Diocesano de Evangelización es un ejemplo de cómo los diversos agentes y colectivos que promueven la misión evangelizadora en la Diócesis, estamos decididos a profundizar nuestra identidad cristiana y eclesial y a acrecentar el dinamismo evangelizador, a fin de incrementar el testimonio evangélico, personal y comunitario, en nuestro tiempo. 


En esta presencia misionera, los sacerdotes han de saber potenciar las actividades propias de su ministerio, puestas con capacidad y generosidad al servicio del Pueblo de Dios.

Asimismo, los seglares, con una buena formación y el testimonio de una vida entregada, tienen que ir ocupando los lugares que les corresponden y desarrollando las tareas que les pertenecen, como testigos insustituibles del Reino de Dios y de la presencia salvadora de Cristo allí donde surge la nueva sociedad: en la familia, en los colegios y universidades, en los medios de comunicación, en los focos de la cultura contemporánea, en las organizaciones sociales y laborales, en los grupos y partidos políticos y en todos los escenarios importantes de la vida pública.

 Los seglares sois la presencia viva de la Iglesia en el mundo actual. A vosotros en particular pertenecen las palabras de Jesús: vosotros sois la sal de la tierra, el fermento que todo lo transforma.

CONCLUSION.

23.
Si nos renovamos en la fe con actitudes de gratitud, de reconciliación y de perdón, si vivimos con fuerza la comunión y la fraternidad dentro de la Iglesia, si nos aplicamos con ilusión y generosidad en nuestros compromisos de caridad y de justicia, si, en una palabra, vivimos con mayor autenticidad y plenitud nuestra vida cristiana, llegaremos a formar, dentro de la sociedad común, una y muchas comunidades, verdaderamente proféticas, que destaquen e interpelen a todos.

Sin hacer ni decir cosas extraordinarias mostremos que se puede vivir la originalidad del Evangelio de Jesús. Que se puede vivir el amor, la fidelidad y la fecundidad en el matrimonio y en la familia, que se puede ser dichoso sin dejarse envolver en el frenesí del consumismo, que la felicidad y la realización humana  están más en el ser que en el tener, más en la calidad moral de nuestra vida que en la acumulación de cosas y de sensaciones, que la justicia, la reconciliación y la paz son posibles por encima de las diferencias y dificultades, que esta vida se hace más gratificante y significativa en la fraternidad con el prójimo, en la comunión con Dios y en la esperanza de sus promesas de vida eterna.


A todos nos tiene que animar la experiencia de la Iglesia de Corinto, tal como la refiere y la interpreta San Pablo (Cf. 1Cor): Hay entre nosotros pocos sabios, pocos poderosos, pocos personajes influyentes. No importa. Vivimos unidos en la fe y en el amor. Pongamos nuestra confianza en la acción de Dios y en el poder de la Cruz de Jesucristo. Dejémonos conducir por el Espíritu Santo. Tenemos una sabiduría que es muy superior a la sabiduría del mundo. Nuestras obras, si las hacemos con el amor del Espíritu Santo, son más sólidas que las obras de los más poderosos. La gloria de Dios que brilla en nuestra vida, iluminará los corazones de los hombres de buena voluntad, y los traerá a la fe y a la conversión para alabanza de Dios y salvación de nuestros hermanos.
24.
Al hacer memoria en este Año Jubilar del nacimiento de Jesucristo es inevitable recordar a María, que con su entrega confiada al plan salvífico de Dios hizo posible el principio de la nueva humanidad inaugurada en su hijo Jesucristo.

María es la principal colaboradora de Dios en la obra de la salvación. Ella se puso en sus manos para que, por medio de su pequeñez, Dios pudiera hacer lo que quería realizar en favor de todos sus hijos. La grandeza de María está en su fe, en su fidelidad, en su completa entrega como instrumento de Dios, en su amor a su hijo Jesucristo, amor a la vez de madre y de discípula, hecho de ternura y de fortaleza, desde Belén hasta el Calvario.

En estos meses del Año Jubilar, los santuarios marianos son lugar privilegiado para la oración, para la reconciliación y la renovación espiritual y apostólica de nuestra vida con la intercesión y el ejemplo de la Virgen María.

Con la mirada puesta en Jesús y en su Madre, nuestra Madre, nos animamos a renovar nuestra vida, más fiel, más generosa, más servicial y apostólica, en una palabra, más cristiana.

Vitoria-Gasteiz 8 de Marzo 2000,

Miércoles de Ceniza

( MIGUEL ASURMENDI 

Obispo de Vitoria

Vitoria-Gasteiz 8 de Marzo 2000,

Miércoles de Ceniza.







� Interrumpiendo una fecunda tradición, en esta Cuaresma-Pascua, no presentamos una Carta Pastoral conjunta. Debido a la despedida de Mons. Setién y al nombramiento de Mons. Uriarte para la Sede Episcopal de San Sebastián, no ha sido posible coordinar y culminar un texto conjunto. Sin embargo, para esta Carta Pastoral se ha utilizado un borrador inicial que se elaboró como proyecto para una Carta Pastoral conjunta.





�  Cf. Seguir a Jesucristo en esta Iglesia (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma-Pascua 1989), Cap. II: Cara y cruz de la adhesión eclesial.





�  Cf. En busca del verdadero rostro del hombre (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma-Pascua  1987).


� Cf. Salvación y existencia cristiana. Gozo y esperanza (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, 28 de febrero de 1990) nn. 22-26.


� Cf. Redescubrir la familia. (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Pascua de Resurrección 1995) nn. 70-104.


�  Cf. Seguimiento de Jesús y conciencia moral (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma-Pascua, 1985) Cap. IV.


� Cf. La oración cristiana hoy  (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma-Pascua, 1999) nn. 19 y 43.





� Cf. Celebración cristiana del Domingo (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma Pascua, 1993) n. 33.





� Cf. El laicado: identidad cristiana y misión eclesial (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Cuaresma-Pascua de 1996) nn. 84-85.





� Cf. Evangelizar en tiempos de increencia (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Pascua, 1994) 


� Cf. Al servicio de una fe más viva (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebas-tián y Vitoria, Cuaresma-Pascua, 1997) Caps. V y VI.





